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Hay cosas que son muy difíciles de entender. Siempre les digo a mis alumnos que los ejercicios y 

teoremas que un matemático afronta en su vida se dividen en tres categorías. Los que el profesor 

dice que son fáciles de entender y, efectivamente, te das cuenta de que es así. Porque, mientras 

sigues la explicación, ves cómo la dificultad desaparece y la esencia del problema queda al 

descubierto. Los que el profesor dice que son fáciles de entender, te vas a casa con la duda y, 

efectivamente, después de dos o tres años, acabas comprendiendo como si tú mismo hubieras 

propuesto su enunciado. Y, finalmente, hay otros que el profesor también dice que son fáciles de 

entender. Sin embargo, pasan varios años de estudio y maduración, hasta que te das cuenta de 

que ni los entiendes ni los entenderás.  

 

Con todo esto sólo quiero significar que la mente humana tiene limitaciones que nos impiden 

comprender o imaginar cosas, como la distancia a la primera estrella o las miles de galaxias 

conocidas. Por simple que parezca, una de las principales limitaciones de nuestra mente es el 

espacio. Igual que no podemos sentir el peso de un grano de cebada, tampoco tenemos certeza del 

tamaño de la Tierra, aunque ambas magnitudes estén determinadas. 

 

Por eso, entre otras muchas cosas, África es fascinante. Su grandeza atrae: el caudal del río 

Congo, el cráter del Serengueti, el desierto del Sahara, el pequeño lago Edwards, ¡con sus 60 

Km. de anchura media! La grandeza de África es la principal razón por la que el hombre sigue 

siendo un elemento más del paisaje.  

 

África, naturaleza en estado puro, perfecta simbiosis, indómita y grande, sobre todo grande. 

Aunque no para todos. 

 

Supongo que habrán sido esas ganas de dominarlo todo que tiene el hombre occidental, una de 

las razones por las cuales se obstina en empequeñecer África siglo tras siglo. No es que cada año 

sea más pequeña sino que, a pesar de todos nuestros avances tecnológicos, la representación de 

África y algunas otras zonas del Hemisferio Sur sobre los mapas sigue siendo la misma que la de 

hace cinco siglos. 

                    

En la mayoría de los textos educativos del siglo XXI, nuestros alumnos todavía aprenden 

geografía mundial con el popular “mapamundi”, obtenido en el año 1569 por el cartógrafo 

alemán Eduard Kremer, conocido por Mercator. A pesar del rechazo inicial que sufre el mapa de 

Mercator, en menos de treinta años conquista el mundo. Su trabajo resuelve de forma práctica el 

problema planteado al querer proyectar sobre un plano la esfera de la Tierra. Mercator tuvo que 

decidir qué medidas quería preservar al hacer la proyección, porque es evidente que no se puede 

hacer una representación exacta, isométrica, de la esfera sobre el plano. Y decidió preservar los 

ángulos utilizados en navegación, en lugar de las áreas de las superficies esféricas que tiene la 

Tierra. Por lo que el tamaño de océanos y continentes sufrió un considerable desajuste. 

 

En el mapa obtenido de la proyección de Mercator puede apreciarse el aumento de tamaño que 

tienen Europa y Norteamérica en detrimento de África, Sudamérica y sobre todo la Antártida. 

Además, la línea del Ecuador no ocupa el centro del mapa y se utiliza un tercio del mismo para 

representar todo el Hemisferio Sur. El resultado, desde luego, satisfizo al mundo “civilizado” de 



entonces y al colonial que vino después. Y así hasta nuestros días. 

 

Por supuesto que obtener un representación es difícil, y estoy también convencido de que  

Mercator no tenía ninguna aversión al Sur. Es ahora cuando no tenemos excusa para seguir 

usando su mapa. Con el transcurso de los años otros científicos han mostrado sus trabajos  y han 

ofrecido soluciones a los problemas derivados de la proyección inicial. Y han resuelto con eficacia 

el problema de proyectar la misma área y los ángulos de navegación. 

 

La proyección de Robinson o la proyección de Peters muestran un mundo sin complejos ni 

prejuicios, donde cada uno ocupa su sitio. La línea del Ecuador está situada en el centro y 

muestra la grandeza de África o la Antártida. Y, a su vez, devuelve a Europa a su minúsculo 

tamaño, sin maximizar la medidas de Groenlandia, Canadá o los grandes lagos norteamericanos. 

Si nos gustan los lagos grandes miremos el Tanganika. 

 
Sin embargo, seguimos anclados en el pasado más erróneo, haciendo de nuestro eurocentrismo 

una forma de vida y despreciando o minimizando cualquier asunto distinto o ajeno. Esta 

mentalidad está tan enraizada en nuestro “primer” mundo, que hasta los mapas verdaderos nos 

parecen ridículos o deformados. 

 

Creo que seguiremos usando el mapa de Mercator durante varios siglos más, pero hagámoslo al 

menos sabiendo que, para comprender la grandeza de la Naturaleza, hemos tenido que 

empequeñecer los más valiosos paraísos de nuestro planeta: Amazonia, Antártida y África y 

espero que esa Naturaleza incontrolable y emergente sea pronto comprendida para no caer en 

nuestro eterno y occidental error: destruirla. 

 

Pero incluso después de ese día África será grande : AFRIKA KUBWA 
                                

 

 


